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í̂ erveza fabricación Pilsen, se recomienda por sus buenas condiciones de 
i* feza, no ataca ni al estómago ni á la cabeza por-mucha que se boba. 

'̂ fi recibe embotellada de la fábrica y en barriles. 

DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

^ I J 33IA. 

i-ró:,¡ 

EL TIEMPO. 

Después do los primaverales 
"sque ápiincipiosde Abril tuvi-

.®̂> liemos vuelto de nuevo á ua 
'^'^Po invernal por los vientos y 
'̂'•" las lluvias. 

ace seis ó siete dins no 
Cesado la lluvia, lluvia benéfica 

y^^ los catnpns y los huertos; que 
'"Sea las sabias de los árboles; 

^ * puebla de flores los almendros 
• /^sales; que baña los campos ha-

'̂ 'lo á los trigales crecer frondo-
. V ScTnameiite, asegurando al 

^fado labrador el pan para el 
'>io invierno. 
•̂"0 si benéfica en sumo grado 

'^ campos y huerlos nos pare-
'̂ ^gua de estos días, también 
^'icontvamos muy perjudicial 
^ la Seguridad y vida de los lia-
•'nt%s de la ciudad. 
^̂ 0 Ija sido muy copiosa la llu-
^ *̂ i tampoco constante, pero 
•" 1̂ estado de las calles de Mur-
' ^^ parece sino quo ha caido el 
''•^vio univerí^al». 
•^Jer mañana, tuvimos ocasión 
^si" algunas calles, entre las que 

:^^°'"damos las de Selgas, Platería, 
--'boa, Aljezares, Zoco, Capuchi-
, ' ^iin Lorenzo y otras; y mas 

, ^^lles parecían grandes ace-
'^"^ ó riog. En algunas de ellas el 
ĵ* ^ cubria de acera á acera, sien-
< ^ lodo punto imposible transí-

' p o r ellas. 
y^^ ^'"bieu la calle donde está ins-
. , * la Redacción do este pe-

'^^ se hadaba intransitable. 
f ' ^' ^^^°r Alcalde, tomara las 
Pia '^* medidas,mandando lim-
co. ^ ^brir las alcantarillas de las 

8 de Murcia, podría impedirse 
¿ ^ ciudad pareciera una cloaca 
rec . *^^quia, como ayer nos pa-
Q̂̂  ' y entonces solo beneficios 
,v ^aerian las lluvias ligeras del 

¿^e Abril. 
aperamos que el Sr. Peña, se 

haga eco de nuestra queja y que 

inmediatamente dará las oportunas 

I Ordenes para que se limpie y obra 
i el deiicienlísimo alcantarillado de 

Murcia. 

CRÓNICA 
FLOR AJA1).\ 

La moralidad al uso do estos 
tiempos, el amor <pagado> quo to­
do lo circunda, la desaprensión en 
suma, de personas tenidas por mo­
rales, por espejo de virtuosas cos­
tumbres, origina frecuentcmonte 
catástrofes sociales, da margen á 
sinsabores que encierran á los des­
heredados en lágrimas y suspiros... 
¡Cuántas victimas del hambre, 
cuántas flores ajadas nos hallamos 
caminando por el mundo! 

He visto la otra tarde un cua­
dro, un hecho, que trajo á mi me­
moria el recuerdo de pasadas ha­
zañas de idéntica índole, de otras 
tantas acontecidas por iguales mo­
tivos. Yo n© pregunté; mis labios 
enmudecieron considerando lo mar-
chíla que vela la ñor,anlaño risue­
ña y lozana; oí la conversación, el 
comenlario á gentes, que como yo, 
protestan de convencionalismos, de 
enredos llamados á desaparecer. 

Un día el amor llama al cora­
zón de joven tan bella como bue­
na; ios primeros su.spiros del ser 
amado, las primeras sensaciones de 
una felicidad eterna, los indicios de 
una ternura prolongada ¡qué bien 
sentaban en el alma viente y fogo­
sa de los dos amantes! Pero el 
amor que corría ciego, desbordado 
por el cuerpo de la joven, no halló 
puesto en el de su amante; guiado 
éste por impulsos reprochables, por 
ansias vehementes; la ventura que 
aparecía por horizontes de dictia 
prolongada, chocó con la venalidad, 
con el engaño y ía pobre joven 
transida de dolor, agobiado su 
cuerpo por el infortunio, lánguida 
la mirada, sostenida en el brazo 
amoroso de su madre, busca aho­
ra, en la contemplación del mun­
do, en la rememoración de sus sue­
ños de cariño, e a la contempla­
ción de otros ¡qué sé aman! el des­
canso á su corazón herido, á su ho­
nor puesto en entredicho 

Y en tanto, él, educado en una 
sociedad de hipócritas, de insidio­
sos, habinruh» bebido en l.i fuente 
Je le rasliero, siendo prototipo 
del calavera moderno, en un co­
rro dn amigos referirá su hazaña... 
¡Su haiaña! Pasa por tal paia 
muchos valientes con la debilidad, 
con las flores que se arrancan con 
violencia de los ro.sales. Para los 
que miran el amor conm virtud; 
para los que consideran la p;»labra 
empellada como obligación inviola­
ble; para los que sin blasonar d«l 
respeto á la mujer, en silencio la 
consideran y atienden; para los que 
censuran los formulismos, las tra­
pisondas, las falacias actuales, la 
visión de.urm Joven triste y resig­
nada, la visión de una flor ajada, 
enciende la ira honrada, anima á 
combatir sin tregua contra los vi­
cio», las iniquidades sociales impe­
rantes. 

Algunos dirán: ¿qué importa la 
muerte, lo mustio do algunas flo­
res si no nos pertenecen? A voso­
tros, corifeos de la intriga y del 
mal nada puede importaros; pero 
¿y el j-espeto á lo ageno/ ¿y la con­
sideración de las gentes que tanto 
invocáis? Si la esperanza fuera 
vuestra, si la ilusión ajada anida­
ra en nuestro hoí,'ar, al verla piso­
teada ¿qué diriáis? 

El rio correrá de este modo, la 
iniquidad se impondrá de esa for-
m:i, hasta que llegado el día dé l a 
batalla contra lo presente, el mi­
rar las flores musüas, las esperan­
zas deshechas nos represente tam­
bién la esceua de los escarmenta­
dos, de los vencidos por osar 
apropiarse de felicidades quo no 
les pertenecían. 

O. Martínez Parra 

Con eísto, V con que los estableci­
mientos públiíros, especialmonte las 
es<'uelas de niños, conseí von una 
sever;i. higiene, liMbremos llegado 
.segiiraiuetite á realizar una de las 
mejores obras á que leñemos per-
fectísiuio derecho todos los mur­
cianos. 

Próxima la época de los grandes 
calores, base principaJ para el 
desarrollo y propagación de toda 
clase de enfermedades, en especia­
lidad las infecciosas, es nuestro de­
ber llamar la atención de la Junta 
local de Sanidad á fiu de que, con 
tiempo oportuno, se prepare á 
combatir los perjuicios inmensos 
que su abandono ocasionaría. 

Lo que debe hacer es no permitir 
en la ciudad más animales que los 
puramente indi.speusables para el 
consumo y recreo, como igualmen­
te prohibir la limpieza de establos 
si no es de las tres á las seis déla 
mañana. 

También es muy convenienle la 
mayor limpiezi de las calles y vias 
públicas, y por último, facilitando 
gratis á los vecinos pobres algu­
nas í-antidades de cloruro de cal, 
enseñando el modo de usarlo. 

DESOE illQÜELf P 
18 de Abril 1904. 

Sr. Director «le £l Diario Murciano 

Querido compañero: Conocidas 
ya de ese iluM+rado público todas 
las incidoncius ocurridas durante 
la estancia de S. M. en esta capi­
tal, pernu'ta:iae usted hacer breves 
consideracionerj acerca de la gene­
ral impre.sión producida por el 
Jiégio viaje. 

No creo haga falta deniM.-stiar 
que la mayoría de los públicos 
agasajos con que el joven Monarca 
ha sido obsequiado, we deben á his 
hábile-i disposii'iones de los caci­
ques conservadores Comillas á la 
cabeza. 

En verdad, por todas partes ha 
sido el paso del lie y objeto de en-
tusiaslas aclamaciones. El pueblo 
catalán, ha demostrado una gran 
sensatez y una cordura digna de 
todo encomio. 

Dentro de pocas horas el joven 
Alfonso XlII zarpará en su yate 
Real con ruml)0 á Baleares, y e» 
forzoso que digamos con toda fran­
queza, sin prejuicios y sin bastar-

j dos intereses, cual ba sido la gene­
ral impresión que ha producido el 
viaje Regio en ésta capital. 

Confesemos en primer término 
quo éste viaje ha sido una hábil ex-
tratagema política del Sr. Maura. 
Que el catalanismo ha sufrido golpe 
mortal, toda vez que los eloinea-
tos de más empuje y distinción, 
hanse alpjido délas oficiales acla­
maciones al Monarca, demoslratulo 
tácitamente su poco influjo y nien-
giiada popularidad. Que el joven 
Key, por su personal simpatía, por 
su abandono en brazos de la caba­
llerosidad catalana, por sus buenos 
deseos, ha <;on(iuislado un sin nú­
mero de públicas simpatías, quo 
antes de ahora estaban J'etraidas, 
descorazonadas, siendo número y 
ííhis en la.s mas;is neutras, que dice 
Cosía. 

Aseguremo.s que ha sido un triun­
fo, un verdadero triunfo de la con­
ducta de i\lauia. este viíije tan con­
donado por todos lo.s elomontos 
activos de los partidos politices. 

Que aparte las naturales diatri-
vas conque ha sido obsequiado el 
gallardo presidente del Consejo de 
Ministros, la cau.sa monárquica ha 
conquistados muchos y valiosos 


